

EL ALZAR 

    DE LAS MANOS

Parábolas, oraciones, subsidios
                                Ángel Sanz Arribas,   cmf

    Danos un corazón grande


Señor y Padre nuestro, 


danos un corazón grande, 


capaz de reconocer en nosotros 


todos y cada uno de tus dones.


Líbranos de la falsa humildad 


que nos impide descubrir 


en nuestra vida 


la maravilla de tu acción misericordiosa.


Enséñanos a sabernos 


pequeños pero no despreciables, 


siervos pero no esclavos, 


pobres pero verdaderos hijos tuyos, 


y a cantar con alegría y acción de gracias 


que has hecho obras grandes en nosotros 


y tu nombre es Santo.


Ayúdanos a cultivar con esmero 


todas las semillas 


que tu amor fecundo va sembrando 


en el campo de nuestra vida, 


para que, gracias a la acción de tu Espíritu, 


crezcan y fructifiquen para alabanza de tu gloria.


Te lo pedimos por medio de tu Hijo, 


Cristo resucitado, 


y por intercesión de María, 


madre y hermana, agraciada y agradecida, 


cantora de las maravillas de Dios.


Haznos vivir siempre, como ellos, 


en espíritu de bendición, 


de alabanza y de acción de gracias. Amén.


    Dios desconcertante


Dios nuestro, Dios único, 


Dios desconcertante: 


¿Te conocemos? 


¿Sabemos algo de ti?


Tú mandaste a Abrahán, tu amigo, 


sacrificar al hijo de la promesa. 


Tú señalaste a Jesucristo, tu hijo, 


el camino de la cruz.


Tú destrozas todos los moldes 


y rompes todos los esquemas. 


Estás siempre más lejos, 


pero al mismo tiempo 


eres más íntimo en nosotros 


que nuestra propia intimidad.


Tú vas siempre más allá de todas las previsiones.


Padre nuestro, ¿qué quieres de nosotros? 


(A veces preferiríamos no enterarnos 


porque tenemos miedo a tu palabra).


Tus planes no son nuestros planes 


ni tus caminos son nuestros caminos.


Tú, Padre nuestro, 


que eres un Dios sorprendente 


no gozas humillándonos. 


Tienes la verdadera clave de nuestra vida 


y nos quieres felices.


No destruiste a Abrahán: 


le hiciste nuestro padre en la fe; 


no dejaste a tu hijo en el sepulcro: 


le diste el señorío de todo.


Ayúdanos a decir con verdad:


 "Aquí estamos, Padre". 


"Hágase en nosotros según tu palabra"


"Que no se haga nuestra voluntad sino la tuya"


  Que creamos en el amor, y aunque


experimentemos tu "abandono", como Jesús.


que nos fiemos ciegamente de Ti.


Ayúdanos a descubrir tu proyecto sobre nosotros,


a interpretarlo, a asumirlo,


a realizarlo plenamente:


que lleguemos a identificarnos


con tu voluntad viviente entre nosotros:


Jesucristo, tu Hijo, Nuestro Señor.  A m é n.

    Oración de Navidad


Dios hecho hombre, hecho niño, 


ha aparecido hoy en nuestra tierra, 


fuera de la ciudad y en el corazón de la noche. 


Un misterio para la adoración.


Navidad no es ruido, es silencio; 


no son palabras, es la Palabra;


no es apariencia, es hondura; 


no es lejanía, es presencia.


Esta es tu hora y la nuestra 


(porque es la hora del Dios-Hombre 


y del Hombre-Dios).


Señor, sin la encarnación y la navidad, 


¿cómo íbamos a sospechar 


que tú eres pobre y desvalido 


como un niño que nace? 


¿Y cómo íbamos a comprender,


 que nosotros somos grandes, 


semejantes al Hijo 


por quien fueron hechas todas las cosas, 


semejantes al Amor infinito de Dios Padre.


manifestado en rostro humano para todos nosotros?


Te has hecho hombre para divinizarnos:


¿cómo te cantaremos, Señor?


¿Cómo te cantó el corazón de tu madre 


en la primera Noche Buena? 


¿O fue el suyo un canto de silencio


ante la Palabra de Dios que tenía en sus brazos?.

        Cristo manirroto


Señor, ¿cómo nos quieres tanto? 


¿cómo eres tan divinamente delicado con nosotros?


Callas y nos dejas hacer. 


Nos liberas y nos dejas el campo abierto 


para que elijamos el camino 


y para que avancemos en libertad. 


Tu lenguaje no es la amenaza 


sino el amor verdadero y permanente.


Siembras nuestra vida de señales 


para demostrarnos tu cercanía 


y nos sigues amando. 


Al cabo de los años has acumulado 


tanto amor en nuestras vidas


que nos preguntamos anonadados


¡Por qué?    


¿Cómo te empeñas en ser tan paciente con nosotros? 


¿Cómo eres así: tan manirroto, 


tan derrochador, tan incomprensiblemente fiel? 


Tienes las manos agujereadas


y no sabes ni puedes retener nada para ti.


lo tuyo es dar y darte siempre, 


el todo, con alegría, cada instante.


No te importa el fuego del verano 


ni el hielo del invierno. 


Si nos asomamos a la ventana, 


siempre te encontraremos esperando.


Abrasado de calor o cubierto de rocío, 


jamás has abandonado nuestra puerta 


para entrar cuando nosotros abramos, 


cuando te invitemos.


Señor, ¿cómo nos quieres tanto...?


Oración a Cristo-Palabra


Señor Jesús, tú eres el Verbo de Dios 


hecho hombre que habita entre nosotros.


Eres el mensajero y el mensaje, 


el profeta y la profecía, 


el salvador y la salvación,


el anuncio y la realización plena 


del reino de Dios entre los hombres.


Sales a nuestro encuentro 


en el camino de Emaús 


cuando vamos tristes, 


decepcionados, desesperanzados, 


y enciendes nuestro corazón 


con la llama de tu palabra.


Te damos gracias, Señor, 


porque has sido eres 


y serás siempre para nosotros 


fortaleza en la debilidad, 


luz en la tiniebla, 


aliento en la tribulación, 


seguridad en la duda, 


vida en la muerte.


Haz, Señor, que aprendamos 


a escucharte siempre con todo nuestro ser; 


que, a imitación de María, 


guardemos tus palabras 


para meditarlas en nuestro corazón 


como buenos discípulos y seguidores tuyos.


Concédenos que, llenos de ti, 


acertemos a comunicar a nuestros hermanos 


lo que hemos visto y oído.


Sólo así seremos testigos de tu reino 


y viviremos con fidelidad 


la vocación a la que tú nos llamas cada día. 



A m é n.

    Ahora que atardece


Ahora Señor, que atardece


y se echan las tinieblas sobre mi corazón, 


sólo quiero pedirte una cosa:


No te vayas, 


no sabría vivir sin ti; 


no te alejes, 


no podría vivir 


sin la luz de tu mirada en mis ojos, 


sin la fuerza de tu palabra en mis oídos, 


sin el calor de tu sangre en mis venas, 


sin la certeza de tu presencia en mi alma, 


en lo más hondo de mi ser. 


Sin ti, Señor, me moriría de frío.


Ya sé que puedes ocultarte 


para probar mi fe, 


pero siempre estarás conmigo.


Ya sé que no puedes huir de mi vida 


porque lo invades todo, 


lo penetras todo, 


lo creas y conservas todo; 


pero dame, Señor, una mirada limpia, 


capaz de alcanzar tu luz a través de la noche.


Ahora que voy a tientas, 


ilumíname por dentro, 


y aunque mis pies vacilen, 


haz, Señor, que mi corazón vea. 

A m é n.


Ante el Crucificado


Amigo y hermano Jesucristo,


hemos llegado al pie de esta cruz 


en que expiras, 


para contemplarte 


y para escucharte en silencio. 


Para verte clavado en ese madero 


que se agiganta a nuestros ojos, 


que surge de los abismos 


y traspasa los cielos.


Tu cuerpo llena todos los espacios 


y rompe todos los confines.


Hemos venido para oír tu voz 


que resuena como un grito silencioso 


en el corazón de todos los seres.


Abrimos los ojos y los oídos 


para llenarnos de ti, 


y hacemos silencio en nuestro interior 


para que la única Palabra 


no encuentre interferencias 


de falsos mensajes, 


de ruidos importunos.


Estamos aquí desconcertados,


asombrados,


sin entender nada, 


como un niño ante su padre muerto.


No queremos pensar, 


no nos importa comprender, 


nos basta mirar y ser mirados. 


Nos basta tu presencia.


Sólo queremos 


que en la retina de nuestros ojos 


queden grabados los tuyos. 


Que la luz que irradia 


tu rostro ensangrentado, 


desfigurado, profanado, 


vaya calando lentamente nuestro corazón. 



A m é n.

   
 Quédate con nosotros


Señor, Jesús,


cada día tu Palabra llega a nuestra puerta 


sin hacer ruido, como los tres jóvenes llegaron


hasta la tienda de Abrahán.


¿Cuántas veces la hemos escuchado? 


¿Cuántas veces la hemos invitado, 


con temor y temblor, 


a entrar en nuestra casa, 


y la hemos preparado hospedaje 


para que descanse en ella, 


para que la tome definitivamente como suya?


Tu Palabra, Señor, es luz: 


no te alejes de nosotros, 


que estamos a oscuras. 


Tu Palabra, Señor, es vida: 


no te vayas, 


que sentimos el frío de la muerte. 


Tu Palabra, Señor, es alimento: 


no nos dejes solos, 


que desfallecemos de hambre, 


que morimos de sed.


Señor Jesucristo, 


Palabra de Dios humanada, 


misteriosamente divina 


porque eres el Verbo, 


y entrañablemente humana 


porque eres carne nuestra; 


grito estremecido 


o silencio desconcertante; 


no pases de largo 


ante la tienda de tus siervos, 


aunque en nuestra torpeza 


no acertemos a insistir 


en que detengas tus pasos 


y te quedes con nosotros.


Quédate con nosotros, Señor, 


y convierte nuestro corazón 


en hogar de la Palabra 


que eres tu mismo; 


convierte nuestro corazón en Palabra. 


Es lo que tú deseas, 


y es todo lo que nosotros anhelamos. 



A m é n.


Haznos palabra tuya


Hoy Señor, nos invitas a descansar contigo.

 
"Aquí estamos".


Queremos comenzar escuchando. 


Tú eres la Noticia que, 


acogida con el corazón, 


cambia la historia. 


Tú nos conviertes misteriosamente 


en historia de salvación.


Necesitamos llenarnos de tu Palabra 


para que puedas comunicarte 


"diciéndonos", 


tomándonos como palabra tuya 


- pobre pero auténtica, 


pequeña pero expresiva-.


Tendrás que convertirnos del todo, 


Jesucristo,


tendrás que conformarnos 


y configurarnos contigo, 


pero Tú lo sabes y lo quieres hacer. 


Nosotros te damos gracias.


Sólo cuando nuestro vivir seas tú 


nos convertiremos en testigos, 


sólo entonces seremos 


una edición humilde pero viva 


del único Evangelio que eres Tú.

         Espíritu divino


Luz de Dios,


disipa la tiniebla de mis dudas y guíame.


Fuego de Dios, 


derrite el hielo de mi indiferencia y abrásame.


Torrente de Dios, 


fecunda los desiertos de mi vida y renuévame.


Fuerza de Dios, 


rompe las cadenas de mis esclavitudes y libérame.


Alegría de Dios, 


aleja los fantasmas de mis miedos y confórtame.


Aliento de Dios, 


despliega las alas de mi espíritu y lánzame.


Vida de Dios, 


destruye las sombras de mi muerte y resucítame.


Espíritu creador y santificador, 


Espíritu renovador y consolador, 


Espíritu sanador y pacificador;


ven y concede hoy a tu iglesia, 


reunida en el Cenáculo con María, 


la experiencia de Pentecostés.


Danos la luz de tu Espíritu


Señor y Padre nuestro, 


enséñanos a mirarlo todo con ojos cristianos, 


a contemplar las cosas, las personas, 


los acontecimientos como Cristo los ve, 


a leerlo e interpretarlo todo a la luz de tu Espíritu.


Danos una mirada tan penetrante 


que sepa atisbar en la semilla que muere 


la planta que germina; 


en la flor que se abre, 


el fruto maduro y en sazón. 


Permítenos descubrir, Señor, 


en nuestras cruces 


una astilla de la cruz de tu Hijo, 


y en el dolor de la muerte 


un anticipo del Misterio Glorioso de tu Pascua.


Que todo cuanto existe, Señor: 


el pan y el hambre, 


el agua y la sed, 


la luz y la tiniebla, 


la compañía y la soledad,


el gozo de la vida 


y la agonía de la muerte,


se conviertan para nosotros


en signos del gran mensaje, 


del Evangelio vivo,


del Verbo hecho carne 


que habita entre nosotros 


y que nos habla permanentemente 


a través de la historia.


Que no nos quedemos en la corteza, Señor, 


sino que acertemos a vivir 


desde la Raíz, que eres tú mismo, 


Padre de todo cuanto existe, 


nuestro Abbá de los cielos.



  A m é n


Renuévanos


Señor Jesús, 


que nos llamas con insistencia 


a nuestra renovación interior: 


ayúdanos a volver constantemente 


a la fuente de toda vida cristiana, 


que es tu Evangelio.


Que nuestra fidelidad, Señor, 


sea dinámica y creativa, 


abierta al aliento de tu Espíritu 


que conduce la historia 


y se manifiesta 


en la trama de los acontecimientos, 


de las mediaciones 


y del clamor de los pobres 


a quienes nos sentimos enviados.


Haz que permaneciendo siempre 


como pequeña levadura 


perdida en la masa de tu pueblo, 


podamos ser desde la debilidad, 


expresión viva de tu amor infinito 


y, desde la pobreza, 


manifestación clara 


de la riqueza de tu amor que todo lo renueva.


Acepta, Señor, nuestra vida, 


fecunda nuestros deseos,

        robustece nuestra fe,


alienta nuestra esperanza,


aviva nuestro amor hacia Ti

        y hacia los hermanos.


Haz que alcancemos en la iglesia 


1a medida de nuestra vocación 


viviendo siempre 


como auténticos seguidores tuyos.


Que esta vida nuestra, 


consagrada plenamente 


a la gloria de Dios, 


se convierta en mensaje silencioso 


pero eficaz 


del amor que Tú nos has manifestado.


Que seamos, Señor, 


como Tú mismo fuiste en tu vida 


y con tu muerte, 


signo y testimonio 


del amor invisible del Padre. 



A m é n.


Buenos días, Señora


Buenos días, Señora. 


Cuando amanece 


y veo la luz nueva que alegra el universo, 


pienso que te ha bastado entreabrir los ojos 


para llenar el mundo de alegría.


Toda esta luz es reflejo de tu mirada, 


como toda tú eres reflejo de la Luz del mundo, 


Jesucristo, vencedor de la tiniebla y de la muerte.


Tus manos orantes me sosiegan y me dan confianza;

          tu actitud de contemplación ante el misterio que te habita

          me estimula a  vivir en contemplación y oración contigo.


Te presento lo que soy y lo que amo. 


Me presento yo mismo 


en unión con todos mis hermanos los hombres.


Tú nos conoces y nos acoges a todos.


Tu corazón es el hogar en que cada uno 


tiene su sitio reservado. 


Por eso, desde que amanece la luz, 


aflora espontáneamente a mis labios 


una palabra que es saludo gozoso 


y compromiso agradecido: ¡Madre!


Ayúdanos a cruzar el desierto


Madre y Señora nuestra, 


aquí nos tienes cada día más gozosos 


de sentirnos y proclamarnos hijos tuyos.


Ayúdanos a cruzar el desierto en las noches de frío, 


fija la mirada en tus ojos que arden como lámparas votivas 



alumbrando el más profundo centro de nuestro ser.


Ya sabes que somos pobres e ignorantes 


y que no sabemos amar; 


enséñanos a aprender como tú la verdadera sabiduría 


en la escuela de tu Hijo.


Guía nuestros pasos y fortalece nuestro espíritu 


para que no vacilemos en caminar contigo 


humildemente hasta el corazón de Dios, 


tu patria y la nuestra, 


tu hogar 


y el de todos y cada uno de tus hijos. 




Amén


Oración del discípulo


Señor Jesús, que nos has llamado 


y nos sigues llamando cada día 


a seguirte en virginidad, pobreza y obediencia, 


como miembros de tu comunidad de salvación: 


danos la fuerza de tu Espíritu 


para responder con fidelidad a tu llamada.


Tú, Señor, 


que viniste no a ser servido sino a servir, 


haz que aprendamos a dar sin exigir, 


a ser sin aparentar, 


a morir sin ver el fruto de nuestra propia muerte.


Que nos sintamos agradecidos 


cuando se nos concede el privilegio 


de ocupar el último puesto, 


honrado definitivamente por ti 


y por tu madre en la entrega humilde por amor.


Que, siguiéndote siempre y sólo a ti, 


a imitación de María, 


a quien gozosamente reconocemos por madre, 


sepamos vivir en actitud permanente de servicio 


a gloria del Padre 


y en unión con todos nuestros hermanos. 




Amén.


Nuestra misión es encontrarte


Hoy nos regalas una nueva oportunidad 


para dialogar contigo.


Siempre es hora de renovar nuestra amistad, 


de profundizarla, de reestrenarla, 


como si fuera la única vez que nuestros ojos 


quedan sorprendidos por tu presencia, 


fascinados por la luz de tu mirada.


Hubo una primera vez, 


y cada día... ¡sigue siendo la primer vez! 


Porque Tú, Jesús, eres la novedad de Dios. 


Tú eres el Hombre Nuevo, la Buena Nueva, la Imagen Perfecta 


-siempre idéntica pero nunca repetida- del rostro del Padre.


Nuestra vocación última es contemplarte y escucharte; 


nuestra única misión es encontrarte y vivir contigo


en comunión con todos nuestros hermanos.


Si te descubrimos y alimentamos tu amistad, 


poco a poco nos haremos semejantes a Ti 


y aprenderemos a morir en tu muerte 


y a resucitar en tu resurrección. 


Poco a poco seremos cristianos.


Queremos seguirte



Señor Jesús, 


queremos seguirte como los primeros apóstoles 


a quienes llamaste "para que estuvieran contigo".


Tú eres el camino hacia el Padre, 


por eso no podremos extraviarnos si te seguimos. 


Tú eres luz, guía segura, 


señal de pista hacia la meta; 


sólo Tú das sentido a nuestro vivir.


Tú eres la verdad de Dios, 


eres nuestra raíz y nuestro cimiento, 


la roca firme, la piedra angular, 


el monte que no tiembla, 


el 'Amén', el Sí total, continuo y gozoso 


a la voluntad del Padre.


Tú eres la vida de Dios, 


por eso nos animas 


y nos salvas de todas las muertes 


que amenazan con destruirnos.


Tú nos acompañarás 


cuando atravesemos la frontera.


También entonces -entonces sobre todo-


serás nuestro alimento, 


nuestro viático para el camino, 






continuarás llamándonos y nosotros te seguiremos: 



emprenderemos contigo nuestro último viaje.


Tú, Señor, nos conduces, 


nos iluminas y nos salvas. 


Nosotros creemos en Ti 


y no somos menos privilegiados 


que tus primeros discípulos. 




Aunque te has ocultado a nuestra vista 


has puesto ojos en nuestro corazón 


y has reservado para nosotros una bienaventuranza:


  " Dichosos  aquellos que sin ver creerán en Mí."


Danos la sabiduría del pobre



Danos, Señor, 


la experiencia de los humildes, 


esa oculta sabiduría por la cual 


Tú diste gracias al Padre de los cielos. 


Haznos comprender la razón última por la cual 


Tú elegiste el camino de la pequeñez, 


de la pobreza de espíritu, de la sencillez de corazón.



Ayúdanos a comprender 


por qué entraste en el mundo 


y saliste de él extramuros de la ciudad 


como un marginado cualquiera.



Dinos, Señor, 


por qué extraño motivo 


pasaste la mayor parte de tu vida en un oficio oscuro 


y en un pueblo pequeño, mísero y de mala fama; 


por qué, teniendo en tus manos todo el poder de Dios, 


no curaste a todos los enfermos 


ni enriqueciste a todos los pobres


ni evangelizaste a todos los gentiles 


ni solucionaste todos los problemas 


ni resucitaste a todos los muertos.



Por qué te limitaste 


a hacer algunos signos 


para sostener nuestra fe, 


y enseguida elegiste el camino duro 



de la humillación, la debilidad, 


el sacrificio y la muerte en cruz.



Por qué quisiste aprender 


balbuciendo nuestro torpe lenguaje 


para hablarnos con palabras humanas, 


Tú que eres el Verbo, la Palabra de Dios.



Danos, Señor Jesús, 


esa desconcertante Sabiduría 


que eres tú mismo, 


Tú que con tu vida y tu muerte 


te has convertido en la única respuesta 


a todas nuestras preguntas.

 
Que Cristo se forme en nosotros


Señor y Padre nuestro, 


te damos gracias por todos los dones 


que continuamente recibimos de Ti.


Gracias porque nos llamas 


al seguimiento evangélico de Cristo 


en comunidad fraterna.


Tú quieres, Señor, 


que esta experiencia del Espíritu 


sea por nosotros vivida, conservada, 


profundizada y desarrollada 


en sintonía con el Cuerpo de Cristo en crecimiento perenne.


Danos el impulso que necesitamos 


para responder a las exigencias de nuestra vida .


Haz, Señor, que sepamos dedicar toda nuestra vida


a la tarea de anunciar tu Reino

         y de vivirlo entre los humanos.

.


Has pasado por mi vida


Señor, tú has pasado por mi vida, 


has llamado a mi puerta, 


has pronunciado mi nombre, 


y yo he escuchado tu voz.


A veces ha cubierto mi corazón una nube 


que me impedía ver los rayos del sol a mediodía, 


y me sentía perdido: "¿será Él?". 


Mi corazón era un pequeño lago con las aguas revueltas.


Pero te has acercado una vez más 


y me has dicho como a Pedro: 


-No tengas miedo: soy yo.


Cuando Tú te muestras, Señor, 


la luz brilla con toda su fuerza, 


y todo el paisaje -el de fuera y el de dentro-


parece nuevo, como recién creado. 


Y el corazón responde: "Aquí estoy, Señor". 


O simplemente: "Gracias".


Es el momento de recomenzar la marcha 


cargando con nueva ilusión con el peso de cada día, 


porque Tú vas delante señalando el camino siendo el camino, 


ofreciendo tu ayuda sin condiciones.


Tú suscitas en la raíz más honda de mi ser 


el gozo de sentirme seguidor tuyo, 


y esto es siempre un estímulo para avanzar, 


aunque el camino sea empinado y los hombros débiles.


Tu yugo es yugo y tu carga es carga; 


ha quedado muy claro en tu subida al monte. 


Pero tu yugo es suave y tu carga ligera. 


Lo sé porque lo has dicho Tú, 


y lo sé porque me lo has hecho experimentar muchas veces.


Señor, otra vez me llamas. 


Ayúdame a responderte: 'Aquí estoy'. 


no con palabras fáciles, 


sino con la actitud profunda 


que da sentido a toda mi historia. 


Señor que hoy sea de verdad


discípulo tuyo.


Es hora de despertar


Señor, hoy he escuchado tus golpes a mi puerta, 


fuertes pero delicados, inesperados pero inconfundibles, 


("Mira que estoy a la puerta y llamo": 


"Ya es hora de despertar").


Puedo dar un nuevo giro a la llave 


y atrancar por dentro (no sería la primera vez).


Tú seguirías a mi puerta cubierto de rocío, 


esperando, respetando mi libertad, 


y yo iría perdiendo sensibilidad 


para percibir el timbre de tu voz, 


la fuerza insobornable de tus latidos 


en el silencio de la noche.


Señor, no quiero seguir adormilado, 


no me resigno a que despierte 


sólo mi "yo superficial'' 


el yo de los sentidos y de las apariencias, 


el yo que vive a flor de piel, 


el yo que muere y se deshace, 


el que no pasa la frontera.


Sacude las raíces más hondas de mi ser 


y haz que abra los ojos ese "yo profundo" 


donde Tú habitas y te revelas 


donde resuena tu palabra llamando a la conversión, 


donde se realiza misteriosamente la comunión de alma contigo.


Que no me quede en la corteza, Señor. 


Enséñame a gritarte desde lo hondo, 


a escucharte desde lo hondo, 


a contemplarte con "los ojos del corazón", 


a vigilar como el guardián que no duerme 


o como las vírgenes que esperan con las lámparas encendidas.


Que toda mi historia, Señor, 


se vaya convirtiendo en una vigilia cada vez más clara, 


más lúcida, más luminosa, 


gracias a que tu cercanía acorta las distancias 


y destruye la oscuridad.


Enséñame a reconocer tus señales 


y a convivir contigo en la morada secreta 


para poder luego darme a los hermanos. 


Te lo pido para mí y para todos y cada uno de ellos. 




Amén.


Haznos una comunidad alegre


Señor Jesús, haznos una comunidad abierta, 


confiada y pacífica, invadida por el gozo de tu Espíritu Santo.


Una comunidad entusiasta, que sepa cantar a la vida, 


vibrar ante la belleza, estremecerse ante el misterio 


y anunciar el Reino del Amor.


Que llevemos la Fiesta en el corazón 


aunque sintamos la presencia del dolor en nuestro camino, 



porque sabemos, Cristo resucitado, 


que Tú has vencido el dolor y la muerte.


Que no nos acobarden las tensiones 


ni nos ahoguen los conflictos que puedan surgir entre nosotros, 


porque contamos -en nuestra debilidad- 


con la fuerza creadora y renovadora de tu Espíritu Santo.


Regala, Señor, a esta familia tuya, 


una gran dosis de buen humor


para que sepa desdramatizar las situaciones difíciles 


y sonreír abiertamente a la vida.


Haznos expertos en deshacer nudos y en romper cadenas, 


en abrir surcos y en arrojar semillas, 


en curar heridas y en mantener viva la esperanza.


Y concédenos ser, humildemente, 


en un mundo abatido por la tristeza, 


testigos y profetas de la verdadera alegría.


Donde dos o tres



Señor Jesús, que dijiste: 


"Donde dos o tres se reúnen en mi nombre 


allí estoy yo en medio de ellos",


Haz que tu presencia entre nosotros 


transforme de tal manera nuestra vida 


que lleguemos a ser un testimonio de fe, 


de esperanza y de amor 


para todos nuestros hermanos. 


Por Jesucristo, nuestro Señor. 




Amén.

       Oración por mi comunidad



Padre, hoy quiero pedirte 


por mis hermanos de comunidad.


Tú los conoces personalmente: 


conoces su nombre y su apellido, 


sus virtudes y sus defectos, 


sus alegrías y sus penas, 


su fortaleza y su debilidad, 


sabes toda su historia, 


los aceptas como son 


y los vivificas con tu Espíritu.


Tú, Señor, los amas, 


no porque sean buenos, 


sino porque son hijos tuyos.


Enséñame a quererlos de verdad, 


a imitación de Jesucristo, 


no por sus palabras o por sus obras, 


sino por ellos mismos, 


descubriendo en cada uno, 


especialmente en los más débiles, 


el misterio de tu amor infinito.


Te doy gracias, Padre, 


porque me has dado hermanos.


Todos son un regalo para mi, 


un verdadero "sacramento", 


signo sensible y eficaz 


de la presencia de tu Hijo.


Dame la mirada de Jesús 


para contemplarlos, 


y dame su corazón 


para amarlos hasta el extremo, 


porque también yo quiero ser, 


para cada uno de ellos, 


sacramento vivo 


de la presencia de Jesús.

 

      Unifícanos, Señor


Concédenos, Señor, 


la experiencia de la unidad


 en nuestra vida interior 


y en nuestra relación con los hermanos. 


Que tengamos todos el mismo centro 


como tenemos un mismo origen y un único destino.


Haz que nuestros pensamientos 


y nuestros afectos, 


nuestras palabras y nuestras acciones, 


nuestros proyectos y nuestros compromisos, 


sean ríos que brotan de una misma fuente 


y desembocan en un mismo mar, 


aunque corran por cauces diferentes.



Tú, Señor, 


que eres la fuente 


y el mar de nuestras vidas. 



Amén.

            
 Reunidos en tu nombre



Señor Jesús, 


nos hemos reunido en tu nombre 


y sabemos por la fe 


que estás en medio de nosotros 


para enseñarnos como Maestro, 




para curarnos como Médico, 


para guiamos como Pastor, 


para querernos como Hermano, 


para alegrarnos como Fuente del Gozo


de la Esperanza y de la Vida.


Haznos sensibles a la acción de tu Espíritu 


que construye y alienta nuestra Comunidad.


Que no huyamos de las tensiones 


que puedan surgir entre nosotros, 


sino que acertemos a superarlas 


desde la transparencia evangélica, 


la aceptación en la fe 


y el diálogo humilde, 


abierto y confiado.


Danos el coraje necesario 


para enfrentarnos a nuestra propia verdad.


Que no caigamos en la tentación 


de confundir la paz con la evasión, 


la fidelidad con la rigidez, 


la franqueza con la agresividad, 


el diálogo con la palabrería, 


la aceptación mutua con la complacencia estéril, 


la comprensión con la huida de los problemas, 


la benevolencia con la falta de radicalidad.


Haz, Señor, que nuestra Reunión sea fecunda 


y que al final del encuentro 


no nos quede otra deuda que el amor mutuo.


Que nuestra fraternidad siga creciendo,


hasta que no tengamos ,


más que un solo corazón y una sola alma, 


hasta que nos amemos unos a otros 


como Tú nos has amado.


Que podamos ser testimonio 


de tu unión con el Padre y el Espíritu 


para que el mundo crea 


y se cumpla así el supremo anhelo 


que te llevó a dar la vida por nosotros.


Gracias por la congregación


Señor y Padre nuestro, 


que has querido convocarnos 


y congregarnos en Jesús por el Espíritu para que, 


formando un solo corazón y una sola alma, 


seamos evangelio vivo a gloria del Padre 


y en servicio de los hermanos.


Te damos gracias por nuestra familia religiosa 


y por todos y cada uno de sus miembros.


Gracias, Señor, por los hermanos que nos han precedido: 


por su sencillez y su entrega, por su fidelidad y su testimonio, 


por su espíritu de fraternidad; 


gracias por su sacrificio tantas veces sellado con su sangre.


Que este encuentro [retiro, Capítulo, Centenario,] 


sea para nosotros un tiempo fuerte de renovación 


según las exigencias del carisma que nuestro/a fundador/a


recibió del Espíritu y transmitió como preciosa herencia 


a todo el Instituto.



Señor y Padre nuestro, 


ayúdanos a vivir siempre atentos a tu palabra, 


como María, a fin de que nos convirtamos 


en transparencia de Jesús, 


 Palabra hecha carne que habita entre nosotros 


y a cuyo seguimiento hemos dedicado por vocación 


y queremos dedicar con fidelidad creciente toda nuestra vida.


Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, 


Hijo tuyo y hermano nuestro.


Enséñanos a desvivirnos



Ayúdanos, Señor, 


a acoger la vida que Tú nos regalas       


y a cultivarla día a día 


para hacerla crecer       


hasta devolvértela  


como un fruto maduro. 


Enséñanos a desvivirnos como Tú, 


silenciosamente,      


 como el grano de trigo 


que cae en tierra y muere       


para convertirse en espiga, 


para hacerse comunidad,       





conscientes al mismo tiempo 


de que somos siervos inútiles. 


Alienta en nuestro corazón 


el amor que guió tu vida entera       




al servicio de los hermanos,       


como respuesta en fidelidad      


 a la voluntad del Padre. 




Amén. 


 En un solo barco



Señor Jesús,        


Tú nos has lanzado al mar de la vida        


en un solo barco. 


Un barco para todos:        


hombres y mujeres, negros y blancos,       


sanos y enfermos, ateos y creyentes;        


un barco que tú conduces  hacia el puerto        


con mano firme en horas de bonanza        


y en tiempo de tempestad. 



Cuida, Señor, 


a cada uno de los que navegamos mar adentro.        


¿Cómo íbamos a encontrar la paz       


 si un hermano nuestro, un solo hermano,        


se hundiera ante nosotros  


y desapareciera para siempre de nuestra vista?        


¿Quién podría llenar su hueco  en nuestro corazón? 



Haz, Señor, que,       


a pesar de nuestras inseguridades,       


de nuestras vacilaciones, de nuestros miedos,       


nos arriesguemos a dar la mano       


a quienes necesiten nuestra ayuda       


para que, agarrados a Ti,       


logremos desembarcar un día, todos juntos,       


en el único puerto:       


el corazón del Padre. Amén. 


  Oración de un samaritano



Señor Jesús,        


gracias por haberme llamado        


a cuidar a mis hermanos enfermos. 


Tú les has puesto en mi camino        


como signo de tu presencia       


y de tu misión en el mundo,       


y has querido hacerles tus preferidos        


hasta el punto de identificarte con ellos. 


Tú, Señor, llamaste        


benditos de tu Padre       


a quienes se acercan al enfermo       


 para llevarle el consuelo de su visita        


y sobre todo de su dedicación. 


Tú has prometido a quienes cuidan       


a estos tus hermanos menores       


 tomar posesión del Reino        


que está preparado para ellos        


desde toda la eternidad. 


Dame, Señor, esas manos tuyas        


hechas para curar, para acariciar,       


 para servir,        


y ese corazón tuyo hecho para amar        


con predilección a quienes viven 


clavados en la cruz del dolor y del sufrimiento. 


en el respeto y la ternura   


del buen samaritano que eres Tú,   


a la vera del camino   


donde un hermano herido   


necesita y espera mis cuidados. 


Tú que eres el médico       


y la medicina de Dios       


y has querido hacerme colaborador tuyo      


 en esta misión de servicio,       


dame la gracia de responder plenamente      


a tu llamada       


y haz que mi vida sea       


hoy, mañana y siempre       


cauce vivo de tu misericordia. 



Un mundo enfermo



Señor       


el mundo está enfermo:       


lo comprobamos tomándonos el pulso       


nosotros mismos,       


poniendo la mano sobre nuestro corazón. 


A veces, Señor, tenemos la evidencia       


de que este enfermo se agrava cada día       


y nos preguntamos con angustia       


qué podríamos hacer       


para devolverle la salud: 


-¿Cambiar las estructuras?       


No somos titanes, Señor,       


no somos capaces de cargar       


sobre nuestras espaldas       


la pesada bola del mundo. 


-¿Cambiar nosotros mismos?       


Lo hemos intentado muchas veces       


y sólo hemos logrado confirmarnos       


en nuestra debilidad. 


-¿Declararnos impotentes       


y dejar que todo se muera?       


No quedaríamos en paz, Señor, 


hay algo en nosotros que se resiste a darse por vencido. 


Maestro bueno, ¿qué debemos hacer?       


Dínoslo, somos tus discípulos.       


Aunque... ya nos lo has dicho      


muchas veces, Señor: 


-Sólo una cosa es necesaria.       



No temáis,      


no acumuléis preocupaciones,       


no os agobiéis por el temor de dar poco       


o por el afán de dar mucho;       


conformaos con darlo todo,       


aunque ese todo no sea más       


que el cuenco de vuestras manos vacías.       


Buscad el Reino de Dios y su justicia       


y todo lo demás se os dará por añadidura. 


Señor Jesús, ayúdanos a comprender       


que sólo tú eres el Mesías.       


Renueva nuestra fe,       


alienta nuestra esperanza,       


haznos pobres en el espíritu.       


Enséñanos a amar sencillamente. 


Y danos tu paz.  Amén.




¿Niños o armas? 



Señor,


los números son fríos, 


pero algunos queman la sangre: 


"Con los 2.500 millones de dólares 


que se gastan diariamente en armamento, 


se podría salvar la vida a 50 millones de niños". 


Un día de armamento        


o cincuenta millones de niños, a elegir.        


No hay duda: se elige el armamento.        


Sobran niños, Señor, y faltan armas. 


Aumenta, oh Dios de la vida,        


nuestra capacidad de terror,        


de estremecimiento, de lucha.        


Aumenta nuestra capacidad de amor. 


Y haz que en cada rostro humano        


acertemos a descubrir        


los ojos de un hijo tuyo        


y de un hermano nuestro:        


que sorprendamos en ellos        


los ojos de Jesús. Amén. 

         
Desde este lado de las rejas



Señor, Jesús.


hoy queremos contemplarte 


en los presos de todas las cárceles del mundo. 


Tú has querido identificarte       


con estos hermanos       


y has proclamado dichosos       


a quienes se acercan a visitarte en ellos,       


a quienes, con su calor fraterno,       


les devuelven el rostro, el nombre,       


la esperanza y la dignidad. 


Agudiza nuestra sensibilidad, Señor,       


para que lleguemos a sentir físicamente      


el escalofrío de la tragedia       


que viven estos hombres y mujeres       


cruelmente golpeados por la vida. 


Y haz que, cuando aún es tiempo,       


permitamos que su historia nos interpele,       


porque todos ellos están siendo       


para nosotros una palabra tuya       


que ninguno otro puede pronunciar,       


y que nos invita con urgencia       


a replantear nuestra vida desde las raíces. 



   Plegaria de un día negro




Señor,       


hoy me siento atrapado       


por la angustia de la depresión,       


este demonio que parece       


haberse adueñado de nuestro mundo.       


Me siento abatido no sabría decir por qué. 


Miro dentro de mi y percibo un sabor amargo       


de tristeza y desesperanza que no sé controlar;       


estoy a apunto de tenerme lástima,       


a punto de conducir mis sentimientos       


por el camino de la destrucción. 


Enséñame a asumir las situaciones de muerte       


que tú permites en mi vida,       


para poder así liberarme de ellas;       


enséñame a darte gracias       


por poder compartir contigo       


no sólo los sentimientos de gozo       


sino también las experiencias de agonía. 


Sé bien que todo pasa.       


Tú ya has resucitado, Señor,       


y yo confío en resucitar un día plenamente contigo.       



Entonces mis sentimientos de hoy       


me parecerán como una neblina  que se deshace. 


Ayúdame a afrontar con humilde fortaleza, como tú,       


los problemas de cada día, en solidaridad contigo       


y con todos los humillados de la tierra. 


Gracias, Señor, porque ahora me invitas a cantar. 


  Un corazón cansado



Señor, mi corazón es débil,       


y me avisa  -tímida pero eficazmente       


que está llegando su hora. 


Se ha dado en pura gratuidad,       


aguantando las tareas de cada día,       


sin permitirse nunca  un tiempo de descanso. 


Gracias, Señor,       


por esta bella parábola de servicio desinteresado a la vida,       


por este testigo de tu delicadeza inquebrantable. 


Convierte mi ser entero en un gran corazón       


que sólo acierte a decir con sus latidos el sí del amor,       


de la entrega sin condiciones,       


de la identificación con tu voluntad. 


Dame un corazón que exulte como el de María,       


y guarde como un cofre la palabra de Dios para meditarla; 


un corazón que escuche como el de Salomón, 


que arda como el de los discípulos de Emaús, 


que cante agradecido como el del salmista. 


Dame un corazón manso y humilde como el de Jesús,      



encarnación de tu amor infinito.      


Un corazón que se convierta  en el "Amén",      


en el sí gozoso y permanente de la adoración, 


la alabanza  y la acción de gracias. 


No deseo otra cosa.



 Amén. 

       Cuanta bondad en nuestro mundo


Bajo las olas agitadas del odio,       


cuánta bondad, Señor,       


y cuánto amor en nuestro mundo. 


El bien queda oculto a las miradas superficiales,       


y sólo se descubre  con los ojos del corazón. 


Hay que sanar el corazón       


para poder contemplar las maravillas del espíritu: 


Sorprender al pobre que da a otro pobre       


la moneda que él necesitaba para vivir; 


encontrar a la mujer que ya ha perdonado 


a quien acaba de asesinar a su hijo;       


conocer al apóstol que deja a su padre y a su madre,       


que abandona su casa, su lengua, su cultura, su país       


y marcha para siempre 


a anunciar la Buena Nueva a los pobres. 


Señor, ilumina los ojos de nuestro espíritu,         


descúbrenos las maravillas que realizas         


continuamente en nosotros         


y enséñanos a cantar 


el magníficat de acción de gracias         





para alabanza de tu gloria. 




Amén. 


    Por un hermano enfermo



Señor, el que amas está enfermo,        


y Tú vas a curarlo porque eres el médico       


 y la medicina de Dios.        



Por eso te damos gracias. 


Sólo tú posees el secreto de la salud y de la vida:        


regala a nuestro hermano N ...  


la verdadera salud, que eres Tú mismo,        


la única salud, que eres Tú. 


Cura su cuerpo  con el contacto sanador del tuyo,        


anima su espíritu con la fuerza curativa de tu Espíritu.        


Pero hazlo, Señor, como tú sabes y quieres hacerlo,        


a fin de que se cumpla en él plenamente        


la voluntad del Padre. 



Que la cruz de nuestro hermano        


sea una participación en tu cruz;        


así su dolor será fecundo y se convertirá para él        


en fuente de vida nueva. 


Señor, nosotros queremos a N ....nuestro hermano,        


Tú lo sabes.  Él es miembro de nuestra comunidad,     




es miembro de tu Cuerpo. 


Confirma su fe, alienta su esperanza, robustece su caridad,        


dale la alegría de vivir el misterio de tu Pascua gloriosa.        


Y por intercesión de Maria, nuestra Madre,        


muéstrale la grandeza de su misión        


en esta preciosa oportunidad de su vida. 


Y a él y a nosotros, Señor,        


haznos fuertes en el amor perfecto.  




Amén.     


   En la muerte de un hermano



Señor Jesús,


que eres Dios y conoces todas las cosas, 


que eres hombre y has vivido tu propia muerte en la cruz; 


tú que lloraste la ausencia de un amigo,        


a quien amabas entrañablemente,       


comprendes hoy el dolor  de nuestra comunidad 

       -de cada uno de nosotros-


ante la muerte de nuestro hermano N....



Nos conforta tu presencia y tu testimonio 


y nos ilumina tu palabra, que es palabra de vida, 


de esperanza cierta en la resurrección. 


Tú eres la resurrección y la vida:       


el que cree en Ti, aunque haya muerto vivirá.       


Nuestro hermano N  ...... creyó en Ti       


y sabemos que cumplirás en él tu promesa, 


no por lo que él hizo sino por lo que Tú eres, 


no por sus méritos sino por tu misericordia. 


También nosotros creemos en Ti, Señor.  


Tu Pascua nos permite preguntar   


el gozo de nuestra propia pascua. 


Haz que mientras permanecemos  en este mundo,       


sepamos ser como el grano de trigo       


que cae en tierra y muere para dar fruto abundante:       


el fruto de la vida, que eres Tú, Cristo resucitado,       


profecía y testimonio  del hombre nuevo. 


Te lo pedimos confiadamente 


por intercesión de María, Madre nuestra   Amén.



La grandeza de lo pequeño



Señor y Padre nuestro, 


ayúdanos a comprender la grandeza de lo pequeño: 


a interpretar el mensaje de una mota de polvo 


sólo perceptible cuando se cuela un rayo de luz en la habitación; 


a percibir el milagro de un grano de mostaza 


que se pierde en la palma de la mano; 


a escuchar la palabra de una brizna de yerba 


que despunta en la hendidura de una roca, 


en medio de un desierto, en la cima de una cordillera, 


en el corazón de un bosque impenetrable. 


Creemos, Señor, que en el ser más insignificante 


late el misterio de tu presencia y de tu acción creadora. 


Enséñanos a apreciar el valor de una mirada amable, 


de una sonrisa complaciente, de un gesto benévolo, 


de un silencio respetuoso. 


Danos sabiduría para alcanzar el sentido último 


de la palabra de Jesús: "Si no os hiciereis como niños...". 


Regálanos unos ojos nuevos que nos permitan descubrir, 


y admirar la pequeñez de tu sierva, cantora del magnificat 


y primera mujer de la historia. 


Haznos presentir el misterio de tu infinita simplicidad, 


de tu adorable sencillez siempre desconcertante. 


Danos, Señor, un corazón humilde. un alma contemplativa 


y unas manos dispuestas a colaborar contigo, humildemente, 


en la construcción del mundo y de la historia. 



 Vigilantes



Hay cosas Señor, tú lo sabes,


que sólo podemos hacer en esta tierra: 


sólo aquí podemos creer en Ti, 


sólo aquí podemos esperar en Ti, 


sólo aquí podemos morir por Ti y por tu Causa. 


Porque más allá de este mundo ya no habrá fe sino visión,       


no habrá esperanza sino posesión,       


no habrá muerte sino vida y resurrección para siempre. 


Pero ¿cómo podremos verte un día, Señor,       


si antes no hemos creído?;       


¿cómo podremos poseerte si antes no hemos esperado?;       


¿cómo podremos vivir resucitados si antes no hemos muerto       

como el grano de trigo para renacer a la Vida, que eres Tú? 


Sólo si hemos vivido aquí       


estaremos en disposición de estrenar 


la sorpresa siempre nueva del Reino. 


Haz, Señor, que cada instante de nuestra existencia terrena         


madure en nosotros la semilla de la fe,         


de la esperanza y de la muerte pascual;         


que no caigamos en la inconsciencia         


de retrasar hasta mañana         


la respuesta que Tú esperas hoy de nosotros. 


Porque una jornada no suple a otra         


-todas tienen asignada su tarea-,         


y porque va a llegar un día para nosotros, Señor,         


que no tenga mañana. 



Sólo tú sabes si aquel día es éste mismo  que estamos viviendo,        


  y ya nos has advertido con claridad  que andemos vigilantes         

y con las lámparas encendidas como las vírgenes sensatas. 


¿Por qué este sufrimiento? 



Señor Jesús,       


se nos ha muerto un ser querido y estamos tristes.       


Tú comprendes nuestro dolor. 


Lo comprendes porque eres Dios       


y porque eres hombre como nosotros,       


porque también Tú lloraste con lágrimas humanas       


sobre la tumba de un amigo. 


Somos nosotros  quienes no comprendemos nada. 


Una vez más, Señor, se han agolpado a nuestra mente       


los porqués ante un hecho que nos resulta inexplicable. 


¿Es cierto que Dios, Tu Padre y nuestro Padre,      


 nos ama y nos quiere felices?       


¿Es verdad que Él es omnipotente       


y que Tú mismo tienes en tus manos  todo el poder de Dios?       


¿Por qué entonces el dolor, el sufrimiento, la agonía, la muerte? 


Te cercamos con nuestros interrogantes       


y Tú nos desconciertas con tu silencio.       


Hay quienes dicen que eres cruel,       


o, más simplemente, que no existes,      


porque si ellos fueran Dios lo harían de otra forma,       


lo harían mejor que Tú... 


Tú mismo has querido ir más lejos todavía:       


has llevado al límite nuestra fe.       


Porque Tú eres la inocencia condenada       


el Hijo "abandonado", el Dios crucificado.       


Eres, Señor, nuestra última pregunta. 


Pero también Tú y sólo Tú,  


resucitado y resucitador de todos, ; 


eres nuestra verdadera   y definitiva respuesta. 


En Ti palpamos el misterio insondable  


que nos permite presagiar  en esta noche de la fe  


la otra cara del sufrimiento:  


el Amor que todo lo puede,  


que rompe todos nuestros esquemas  


y da sentido al absurdo,  al escándalo de la cruz. 


Hoy inesperadamente,  


hemos sentido el peso  


de tu mano fuerte, llena de ternura, 


poniendo freno y dando cauce 


a nuestra experiencia de dolor. 


Déjanos cantar ahora con el salmista:


" Al ir iban llorando


llevando las semillas,


al volver, vuelven cantando,


trayendo sus gavillas".


Somos pobres e ignorantes,


seguiremos sin entender nada 


pero nos fiamos de Ti. 


Que cada día aprendamos mejor el Fiat -"Hágase"


con aquella "música"


 con que María lo cantó. 

        Súplica al atardecer de la vida.


Desde lo hondo de mi corazón,


me dirijo a Ti, Señor.


Da nueva luz a mis ojos


para que vea tu fuerza


en mis debilidades,


y reconozca tu presencia


en mi soledad.


Enséñame a recordar el pasado


y vivir el presente,


a estar solo y acompañado.



Ayúdame,


a aceptar mis sufrimientos


con paciencia,


y a gozar de las cosas pequeñas


que me regalas.


Alienta los latidos de mi corazón


para que ame hasta el final


y espere, agradecido,


la Vida que no tiene fin.

